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Despechada por el fracasQcJei s,«. 
campaña contra los Bancos locales, 
"La Tierra" de hoy deja al descubier-, 
to los mezquinos estímulos de su tor­
pe proceder. 

Se reconoce que esos Bancos han 
cumplido siempre su importante xm-
sióntíHFawMTcer -et^esarrottortW'cré­
dito, 4̂  yauu° pramordiakstnecesidiuies 
del comercio y de la industria. 

Porétat reconocí|l«o|?j0 fi^;^ 
sincero se registra el hecho ijien exprê -* 
sivo en .favor del funcionamiento acer­
tado y eficaz de esos Bancos de que. 
ioda la malevolencia.y ióda la sa^a de-
ínoiedora que el %. .Qarga ¥»¥> !^ 
puesto en ésa campaña de "ta TÍerfí̂ ' 
no ha podido fabricar pon apariencia^ 
^iquie§ al|üst|> ilnSoli cargo conctf-
(0 contra «1 régimen de esas institucio­
nes, ni contra las personas que los vit^ 
ñen dirigiendo con el aplauso y el be­
neplácito de Cartagena. 

La misnia "Jieira" recuerda que 
más de una vez ha tributado elogios, 
á esos Bancos locales y á las personas 
que los rigen; pero ha bastado, coríio 
decíamos ayer, que el Sr. García Vaso 
nc tenga, ni aun por la conjplicidad 
del silencio ó de la pasividad, entera­
mente sometida á sus graves errores, 
la voluntad de alguna de esas perso-
nalidades;para que cigrrl np 4a>ntra 
ella aiti%|î  t'ávo ocasiones;;dt hacerlo 
en terfeno y en términos apropiaítóí, 
sino contra el Banoo de Cartagetta al 
que eran y son completamente agenas 
las causas de su malquerencia ]̂  dé sî  
hostilidad contra el Sr. Paya. , 

y esos Bancos "no sbfí yá'ío que 
eran para "La Tierra". Y el puebla, 
según ésta, es enemigo del Banco de 
Cartagena desde.... desde que en am­
biente y en esfera distinta y entera­
mente apartada del objeto de ese Ban­
co y de la influencia meramente mer-
cantitdp ese Banco, se quebrantaron 
las büS^ relaciones perámaies que 
hasta hape pocortaantenía el seí\Qr. 
García Vaso con el señor Paya, , 

Y se hace esa campafla apasionada 
é insidiosa, después de anunciarla en 

y sin novedad en su cara 
salud y en su bello físico. 

I y declaro ^ los efectos 
' áel genera! regocijo, 

que desde ayer nos han dejad© 
de ser hmf^^o$y>4ign0s,. 
Es de esperp que mañana 
seguirán casi lo mismo: 
y si novedad ocurriese, 
se avisaría adomicilio. 
Los síntomas son'bien claros, 
el tratamiento es sencillo: 
privándoles de ia luz, i 
no corren ningún peligro. 
Lo que p a u mayor gloróa - <,.. 
del amo, á usted participo. 
¡Qué viva usted muchos años, 
cotM ^ para mi j^ido". *. j , -
En4sdrúbat, á seis días " 
deí mes vigésimo quinto 
del reinado de los zurdos 

' ó sea la Era del Mico. 
r. .íneío Gordo lo firma 

dignidad que requ^ 
ría su indignidad y con tod^l y^'9f, 
que prestan la justicia y la tafisfaVcíón 
del deber cumplido. 

Mala postura adofítan los energú­
menos de "La Tierra* pata él trance 
de la espiación de sus graves yerros y 
de sus pecados irredimibles. 

y lo ruíirioa, (Hay un signo, 
un garabato, un triángulo 
y unt)jo). j C ^ gero^ífjcol ' ; 
Al Mayordoriny Mayor 
del ráiacio, Tito-Livio. 
ó por mal nombre Chelele 
el revistero tauritio. 

X. Y. Z. 

La Fábrica de Oas nunca ha 
exigido qve e) Alcalde del blo­
que pague ene! acto, ó de una 
Vez las 360.000 y pico de pe-
setais que se le deben, 

Solo pidió hace <seis me­
ses» hacer un convenio con el 
Ayutrtámltnto para qu« éste 
fuera pifando en plazos, ^ r o 
con puntualidad, la deuda has-
ia Septiembre de 1010. Y el 
Ayuntamiento aunque estaba 
(^Hgpdo pojr la ley! ft <s(Mitf stfif 

^ esa pttkión en un plazo de 
«treinta días» np le ha contes­
tado aún. 

EL"RECí\LPE" 
Ayer efegludí este c^o^ero las prue-,^ 

bas de consumó: Saíió ^el Arsenal á' 
láffséis dé la mañana y volvió á las 
siétéy.pit |utosde"la tarde. Durante 
las pruebas, ̂ que como decimos, dura-

. -z j j „.« fÓÁ doce hóks , estuvieron á bordo el 
son de coai:aón y de aijenaza d ^ ^ - 4 ¿^rf^^ay^e • general -̂ d l̂- Apoyadero 
ciada con toda la dignidad que requ^ feíhr^ feíi»„u„„u_ „, , . , , , 

,Ti»«-»,:.»ijfc •:#••- .^w»-

España y Francia* 

Madrid 2-ffn. 

En la última conferencia que han 
celebrado el ministro francés Crupki 
y el embajaÜ(^ de España en París 
Pérez Caballero, «|uedó sentado el 
criterio conciliador de Francia con 
los asuntos niarr«quíeí5. 

La vecina,fiacióq ?;»? limitará 4 rea­
lizar operaciones de policía para ga­
rantir 1« vida d« los extranjeros que 
habitan en ej norte de Afri á. 

IB 

téhor Bá̂ táir?eche, el general jefe del 
AfSenaiSélíbi» Chacón, los señores in­
di vidî os de la Comisión Inspectora 
J^bioyQilyel delegado de la So-
.ciedaíl don José María de Saralegul 

El "Recpide" ioé dir^ido por, elte-
niente de navio don Enrique de Quz-

,^án, ytan^ de la pericia de éste, co-
ftio de i » Éiulhas cortáSones derbaf-
co, se hacían lenguas iqsjtécgiieoŝ  pm% 
según tenemos entendido cubre con 
eiceso las condiciones'"del contrató 
mejorándolas notablemente. . . . 

• Feliait̂ mos, pues, poĵ  este resultado 
en primer lugar al ingeniero señor don 
Juan González' Mazón, después á la 
Sociedad española de Construcción 
Naval y luego, á I9S (^rerps de ?;sta 
sociedad, que con su pericia y ?u tra­
bajo, han hecho un b^rco que no tiene 
que envidiar nada á los construidos en 
los mejores astilleros del extrangero, [,. 

mmm 
Sótftancé en cuatro cantos y 

. m xAcatov dedicado por t\ au-
tor..al. ipáf ¡tuso de lo» bio-

— Z Ó C A L O -
¡ToirÁ P ' U L C R A ! ' ' 

Esta mañana en "La Tierra", 
con regodeo he leído 
este parte de tu médico 
de cámara, dorí Camilo: 
"Su Graciosa Majestad 
José Primer<> el Olímpico, 
y su Alteza Se, enísima 
el alcalde don Preciso, 
siguen en esta ciudad 
sin un cuarte en ios bolsiUo» 

Co aue dict b ; 3dí»e 

don Jaime que en c a s o d e ser preci­
so la haría. 

Aconseja á los españoles í ^e de­
fendamos el catolicismo que es la 
primera tradición española. 

Recomienda se, combata la ley de 
Asociaciones y la enseñanza laica. 

Los ayuntamientoa que se 
sucedieron hasta Diciembre 
de 1909 aunque d« jaron idea­
da por alumbrado pagalNiffá 
cuenta; ascendiendo, lo q ^ 
dieron á la PábfHbi en Wé 
aflps 1908 y 1909 4 más 4e 
"cien mil pesetas^*. Ad«ai4» 
acordaron un empréstito par 
ra pagar Qmfíúúi^É la» deí̂  
máŝ  deudas áiinotcipalej ,̂ 

Bn "qiilnce meses** f̂ 
Ayuntamiento bloqjilsta ba 
quedado á deber á laJPttr;. 
ca de 9 -5 m¿8 que en «mu­
chos aflos"|ós ayuntamien­
tos anteriores y solo ha pa­
gado en esos ''quince meses" 
uaas "dos mil pesetas" para 
que la Páhrica diera el álum« 
brado extráot'dináHo dé fó^' 
r í a . ' • •'•'•• -" 

ün agül^ro y dos J^ütifos 

Con motivo de la campañita de pes­
ca, que "La Tierra" hace contri, el 
Banco de Cartagena, "Argote" pide 
¡ansioso! que le tapen el agujero. 

Que le tapen el agujero á un cánta­
ro en el cual simboliza la situación de 
esta entidad bancada. I / 

¡Bah!:¿Va nos había dado á nosotros 
en la naiiz, q^e lo que pretende fLa 
Tierra" es, que le tapen algo..... 

Pero confesamos ingenuamente,«[<ie 
no contábamos con que lo pidiera tari 
pronto y tan claro. 

V es que nos tiene acostumbrados í 
que siempre que ha necesitado que le 
tapen afeo, ora una necesidad, ora un* 
hendidura lo ha hecho secretamente. 

V secretamente se lo han tapado, 
Pero ahora se «onoce que la, nece­

sidad del tó/?(?,,es urgente. 

pándalos,; ae apagare» dejun soip. sor-
plo lasíuestjfiíies/íyrSie calmaron tesi 
tumultos qus i i diario se aifma^n j^< < 
latciudad. •; 

Uij^ía^enejue los dos c^íwpfKlr^:^ 
hacían guardia en el AyuntamieotOMi 
Can/-áü0 i-Tóribio.'r^O^ew pps ÍÍÚ 
^nejchom que ahora no haiga -éusn 
tiones ni iremuMos-k lo?.'que confi 
testó filosóficamente Tatibiec-fQpé 
ya •/taller ahora custiottes^ siyids 

; qtkc his^^ armaban éramos mstrírersv:: 
, ahora /ya ves! somos hsr.g-jitxniái-^, 
4ores del «fUea, ./no <&» wtenéa ni 
km mosca/y ^ . .•••'!• • 

Y los hechcffi'tiistófftos se repí-
' tbi desgraciadamente, i; i " 

¿Verdad^se^r Qobemadctf? a y 

ladOfte que l̂Ayiwtamteiita^de^ 
e j>Qf (sl f lumbrado púh\i(mcmnto 
o ios pfî upuestQs muoícipáies or-
iuiu-î s. no. st)ni4o aeeesftiie para 
agarlo en todo é^B parte que se 
rme presupuesto extraordlo» 

1 0 . . . ^ / í . • . 

Eete solo es indispensable, cuan-
lo se trata de deudas que no %9-!> 
an ea los presupuesto.'; «rdiaAjrtOî  

Amto - retrato 

* « 
Nosotros no sabemos que haráp Don 

Joaquín, ante este descarado requert-
mietito. ^ 

y hasta eomprcndemos que dude 

ibm^tíEPBtíán 
L,l ,eía/nosotros el rumor de que 

«El CQ^mpicpdo interesarjt.e^, qu^ 
apareció en nuestr^o número d^l v|er7 
nes 28 de'Abril, nos fué reínitído por 
un gueriido^ amisíP j lOyesírq hoy ,au , 
sénte de Cárt^^en'a habiendo torna­
do cuerpio el ruri?oi;',.por ser parecí-. 
'<teslas'inicial<5S en su nombre y ape-
llidQ 4 W 9"?^^ ^'Suraban al pié de 
aquel escxito. . 
• i $i este (̂ ^éri,d,o amigo rjueitro fue ^ 
sle ei'^áutor del comunicado de que 

Ijá, já, jSí á la vista del cántaPo rotó de 'tratamos, á todos consta que lo hu 
"La Tierra" y -de la altei-nativa de 'Ai 
ñaor que le d á e ! órgano de nuestro 
diputado populja*. 

Porque, ¡cabiará! {Eche usted 7«-
ñas! - -;•' 

* « 
VAenos mal, si eon úmsóii'iá-

^fl^rí/hubiera bastado. 
Pero sbspecíhkrtios que Wó.' ' 
V i o sospediathos porqué él Cántaro 

rot6 de "La Tierra" j e va' 'á tomar eí' 
gusto á las lañas y el pobfécitd' kt vá 
á estar rompiendo tcdós los días? • 

V ¡adiós mi dinerof 

* * ' ¡ b 

Madrid í2-9m, 
cÉl Cóíreo Eî pafípl» pu|?'lica 1̂ (13' 

extensísima interviú celebrada, ,'9911 
dofi Jaime de BorbíSn, ̂ i\yiada 4esde 
París....'^ :. ;.„,,,' 

Dice don Jaimequ^ le,pi;eo(;upael, 
probi^tria de, ^Marjruepfi»?,, cuyp, p^í,s,, 
volverán á recorrer pronto los espa­
ñoles. 

Los cáTrftstás debertios cooperar á 
cuanto demande el patriotismo. 

En los problemas sociÉes se mues­
tra contrario á Jas g r a ^ s socieda­
des acaparadas defen^ndg'Jas so­
ciedades cooperativa^las ca^aniza-
ciones sindicatales y wca|j is rura­
les. - v 

R é s p e d e ^ ' « erf» «fvil, dün 

Caballero?, yá de cuento. Es dépir, 
precisamente¡ de,.cuento nó. Xo que, 
vamos á relatar es un sucedido histó­
rico. . ,, ., , .. ..•••..: , 

En una ciudad dé 9,sta prQyinGÍa»exis-
tía allá por los aflos sesenta,?,,.jfia. c .̂-
marilla de sujj^tp^;. yerdadera, "Corte 
de los'milagros",,qfíe siempri? andaba, 
á cuentas con las autoridíides^ y Qi^n-
do no estaban ,,á la sombra, andaban 
huyendo. Estos huéspedes del patio 
del sefior de Manipodio tratar? re^vuel-
ta la en un tiempo sosegada urj^e,y. 
^o había e5cá}ida|o ^n , que ellps np 
fuerat? p^^ragonistaSioiiii alga^"^?), ca ¡̂ 
lléjera en que el Cañé y el Torlbio 
(eran los directores) no tomaran parte 
principalísima. *" 

Pero vino la gloriosa. V Cañé y 
foribio fueron alzados al e l ev^o car­
go de guardík de orden público. V «A 
de ver á los dos ciudadanos con su 
tjayoneta etnpimtad i en un corcho, su 
.líeil viejo f su escarapela t r i^ lor ^^ 
lagcfea. ' I ^' 

OÉm<i?fx encairtí cesaron'%»« '̂ És-

Én tM)^í suave, ümî la y aromosa, 
hay ua tinte vago de coloracióa 
y Rf.#jtsoj9H;il»ír»«»iMna k«,««(íios«, 
f^fQ^eifjstaos de mi corazón. 

Svi*(ii^aeafItiescá, pmkf «lorjdía !/.;i 
como flor de««trne qi*e abufi^^.Jfí'p^i^n, 
tiay 4)in leve rictus ,d« álmf doJoroaa '•, 
que éh lo Ignoto forja toda su ifusión. 

En ti) mente ocultas un volcán de ideas; 
1 lavas intangioles, líricas preseas.. ; 
i arm¿i«?as, luego, de tu boca en flor... 
» ¡Y es ta aima una lira, que al vibta' so-
I u<i4s veces rie y otras veces ĵ ora {ütíi^ 
! cd**o efl áíi'enéuefo di'«áfeFmlzo «mor.- ' 

EsíebanSÜtortei. 

>'i")'!!'"^ffT^"'V""tlf.''l''"!-> 'I •• 

con.,^as nombfs». 
ajpellllübj •-•' -'• ' •-'̂ *»* 
' i Sirva esta aclaración de bailadar 
áhámurmüf'^cíín. 

If^-^Mttn' HMíiMÍrriiHiiii^lrf-iiiT—r i r r r - 'WTwMi inr i iTwn iií' iiitniMiin 

finllliii 
i D. Apolijiario y D. Tancredo, son 

dbs'figuras cu^ps nombres p̂ aŝ ráp 4 
ja¡ histqna paira, que nuestras gep^r^^ 
clones ahnu f̂'p l|̂ s hechos y'milájp'ós 
Idé eslos ¡ndiYJdupf, i , , 
[ \ D ; 'táncred©,' 'sptíre su ,̂ blanco pe-. 

' destafy con su traje ¿olor de yeso mo­
reno^ desapaba con estoica calma á los 
cornúpetos, i 
„ D. Ápolinario, con su tefno cptor, 
,̂ ŝtafia pilonga, aguanta, eli resuello'y 
.sojbre él Bloque como uqa ¡estatua de 
J)iscui( TÍO le importa un bledo qua 
P^rtagen'a qu^^e á 1? altura deUpás 
obscur9 rincójn de la Mancha. 
. D. Tancredo, sugestionatia á 1Q̂  as­
eados cpnyirtifndose en estatua ,t^-
^brea animada, y D. Ápolinario .cpf), 
su períetríinte niirada, con stíS|rja?ones 
convincentes, hace enmudecer hasta 
l̂os pnjpios Ávedillps.,; .• . ^ 

p . .ápolinario con sus parches po­
rosos, con sus pastillas para aminorar 

•mretírtíCfó'TH la estación veratíréga' 
sufren los grillos, ha podido hacer un 
capitalito; lo mismo que 0,.Tanéedj 
ha recojido raucha^ijerra^&izándtj] 
de brazos y enjab^gífeido^^ cutis 
ra esperar á las reses brava». 

D. Tancredo ccmJíii su j^va 
meraria suort̂ 'alcafljsó en tos 
grandes aplMK». > "^ 

\ D. Ápolinario también ha escucha-

Ío iexportt̂ néo^ viva-, y palmas silves-
es fen láŝ caflésí' y aplazas de nuestra 
iudad;' ' ' ' ' 
D. Tancredo ha ido varias veces af 

ule, y D. Apotinaíib tía visitado repe-
daá kces ias'h'ábitácfones dej úínea-
o de los Ákáiíit's. ' 
D; Tancredo siempre ha tenido ho-

or iá las vacas barrosas y corni-ga-
óhas; y É¡. Ápolinario él único horror 
(jue experihienta es el del vacío. 
j D, Tancredo siempre Ha usado cal­
cetines blancos con cenefa morada; y 
p. Ápolinario los usa morados con 
greca blanca. 

D. Tancredo no fumó, janjás más 
í ue en pipa; D. Apolinaríp ñl fuma pî  
t Nos, ni en pipa. 

D. Tancredo que'nácib en e! país 
ce los Aladroques como D. Apolina-
t|o fué en sus primeros tiempos maes-

^ o de obra prima, é inventó varios 
I archés para e! calzado; D. Apbiinario 
t imbién antes de ser lo que es, inven-
t) cataplasmas para adormecer el do-
1 )r de los juanetes. 

La suerte de D. Tancredo, no es 
s 4erte del toreo ni cosa que le parez-
c i, sino un arrojo propio de un sui-
c dfa. 

D. Ápolinario cpnip Administrador 
ic e un pueblo río Salíe ló̂ q̂ue Ifeva én-
t e manos, y sus gestiones de líj casa 
c el pueblo son como las de \xn ¿Jp-

i i|iente ciíando quiere ílenar de' agua 
i|n cántaro lleno de agujeros^ 

sos ; ^ 4 f f e 3 | n i p ^ i o f f p U l ^ 
linarió piáai* Mtiroién al' óstraciití!© 
por mandato superior. 

D. Ápolinario y p . Tajícredo sotii 
dos hijog deicste país cuyos nombres 
figurarán ea las páginas delaiWsíí^» 
ria., . . v i . , .".i. -.H, 

a corriáa 0e la pwm 
Pbra-18^ que vfónén'^prbpMaHÜb 

I? noticia de que Cbcherító de Bil-
.bJO no vendrá ^ esta ptóza para 
Jí corrida qué el pfóiinio dbmlh-
g ) ha de celebrar la Asociación de 
1; Prensa por encontrarle enfermo, 
e qué éstas líneas escribé lé'reco-
n ienda lá lecfura dé ios periódi-
c )s de Bl\tMb «n; donde aparecen 
l í s revistas d é lá corrida' celebra-
d i atifrecientetílenfey en la íjue el 
viiiertfe diestro en ün'ión de «Ma-
c la^Wto» toreó gánadode la dehesa 
dt! Pél'Jez; eistandb toda la tarde con 
e capírfe f c'óii la muleta superiorí-
s md^ 

I«Máchacjtiitó» aíícanzó grandes 
oyaéiones en la muerte de sus res-
•péctivois toros. '' 
• i Quedan pues desvanecidas "por 
lóirfpleto esas noticias y qup «,Cc-
fclierito» y «Macra^iiiío* pi-brtíb loi 
lejidremos aquí para lidiar con fodo 

aliarte qué dichos diestros sabeh y 
rnfttár con toda la valent'a que tienen 

-acreditadas'os seis hermosos cor 
íiiipetós de 'a ganadiría de Olea que 
im|ñana serán encajonados y pasado 
ñilñána Uégiarán i eitíi. '̂  
*vfddiihó'd/cho, / . ,: 

DESOCIEOAD 
En Murcia ha sido pedida la mano 

de la bellísima y distinguida señorita 
Margarita duirao y t i n á r para núes 
tro querido amigo y contertulio el 
ilustrado capitán de Infantería de ÑÍa 
riña D. Joaquín Carlos-Roca. 

La boda tendrá lugar en la segun­
d a quincena del próximo mes de Ju­
nio. 

por adé'arttado enviamos nuestra 
én lorabueriá ^ los futuros esposos.' 

—Ha sido nombrado agente con-

Mazarrón nuestro querido amigo don 

1 ' 
4« 

carít«ler di^atcatdé, Anaya cofloo ge­
rente d é l a Popafar EHattíca, Alca-̂  
raz como abogado bloqmsta; y Flifl^ 
ro también como ketvado de! bloquf, 
ie bmn 3#ffaiEt4o paréístt' des^^kcHd'Io^ 
•santos sigoieates: 
I itxtrGLCto de los aeienlds tomactos 
ffof el AyuotamieQta et} ian: se«ioae.i 
éelebradas eo el mes de Abril Altioio. 

gxpedieote ^ r a la fqymacíéa del 
padrón sobre arbitrios de los círculos 
y recreos de esta ciudad. 
; Repartimiento iodividua'. de la con-

tHbución territorial de rústica, coló 
aia y pecuaria. '•" 
¡ Dictámenes de las -Comi^rónés de 

^oíto/a y GiHiiinos/^épotHleado se 
claneettaáikceaciaA^MHni «diBcsar'S don 
laidlairo Boca.jiKtfrits* * F^I. . 
i 0$icip»c|et-Ct«t(«riMdQf^rOivki aeooi-

{Isñando para que informe eaU Aytra 
tfmiento .e^expedjactt^ jap93do por 
4oñ^., Jfls^r^|„H«*. 50Ucil.ty|4.ic ocupar 
1^ fevrnio énlÁ Azbhia. 

*' *d"fKíiffi ft'eí' Pl'Ótüráddr'croa Prao-
sco fiuiz, acomp^fiand'o bópia de l i 
íÑiímá^cimSWt el Jtfigtfdty Mu-

licil^i^lítni' d^CBtfcídtf dÜí (^IrtiiiciO 
lMbeflsasüi|aKioea|^8áéste ye ) de 

iBMcMñwtaasta. f:t.--. 
Instancia de! Presidente de la So-
8<lf]3tftft«íBI«a^Vft;«IfitftOtmHMón^ 

•*<t̂ fft'»'%ff .<^*l*^?í^^.j ,^l»Í»"BÍ»9»-
público eti e) Barrio de La Cari-

d. « 
lí̂ stíipcî  deAm ̂ fífv^m<f9 Rô ''" 
ez j don Ángel Guar.dixjíá, sojicjtap-
se íes dé de btfja,én.el¡̂ ^ Pfdróñ de 

cióos. •*"' • " ' 
I^tanáen tfe la ̂ Gbnaisfón díé 'i/té-

ejidos proponiendo se trasiatíen ibs 
|M)eíit09ds >a caüe de Santa PloretMfí-
na, á ia Plaza de Castellini y Cuartel 
del Rey.' •• • •• "" •• 

Néta.^SagÚQíSp diee,Q^ Apdiaario 
que yaile llaipan el alCJilila ifé las tip 
nieblas, ha telefoneado 4 Poio-Estre-
^c|o y T^f^^oí^s f^aiyauec;.»»^!^^" 
Iiivchos campesinos de ios que aun 
cieííp^«e.e¡ boticario de PoM-Estre-
cío 00, e« contratista, del AyuQ â-
'miento..,,, ..,,.,.,, t̂  

iTambién sé dice, q,ue jos .Ugueroa 
qle no asistan seránl miiltados para 
afrecentnt-más los io({reso8 que don 
Ajjolinaflo piensa darr al señor Ana-
y$, tehieote A'ealdey Qeí-entie de la 
PppOlar Eléctrica q'U*̂  piétjs» clecfn-
zimos coa su nnevo alambrado. 
"̂  NOTAS ALEORES ^"^" 

Bctualidades 

ahiien. 

ntai á ti>afap 
P a » b sesión 'qne manaes tarde 
10 rfé Cflebrár ft.^ ApotlntrlO coa oí 

] LBB fumadores están frente áiun ver* 
dadero conflicto por el tabaco y por 
lop encendedores. 

' A la subida del tabacc. hay que aña-
df el terrorífico anuncio de retir»-' de 
y valla, la picadura, tatáa de? salvación 
ala que se habían agaitatío^^iias mo­
destos ciudadanos que no pueden pa-
saNe la vida sin chupar. « 

|La picadura tiene un» ¡ventaja, que 
además de estropear, la garganta se 
piiede separar de cad^ cajetilla una 
regular cantidad de palos para encen­
der el fogón. 

^i la retiran es cosa de adoptar una 
seria determinación: declarar una huel­
ga-de fumadores verdad con sus co­
rrespondientes coacciones. 

t^ormar grupos de huelguistas y en 
cuinto se divise á un señor con el ci­
garro en la boca, marchar todus de­
trae de él diciéndole ácoro: "Déjeme 
dar una chupada por amor de Dios; 
sefiorito, déjeme usted la colilla" has­
ta que el hombre desesperado^ til* to­
do? los cigarros q te lleve exclamando: 
jqiie fume la Rita! 

Á no ser que se dedic](iie á fumar en 
fí|ifilia ó salir de casa tfoír una pareja 
de ;la guardia fcivil qué lé garantice la 
libértid del vicio. 

Con los encendedores ha ocurrido 
lo que ocurre en España siempre qon 
toctos las disposiciones oficiales. 
,,, Cuando prohibieron el uso de esos 
chimes luminosos todos gritábamos: 
esto es inicuo, es matar un comercio 

Toñrádó, lo que deben hacer es poner­
les un impuesto como en Francia ^ no 
prohibirlos, las cerillas son una ¿afa-
midad. 

Nos han dado gusto poniendo el 
impuesto y ahora todos chillamos: esto 
es una arbitrariedad, la ley no puede 
tener efectos retroactivos, yo no pago 
volveremos á las cerillas. 


